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CContinoacion.) 
LOS operarios ocupados en la ma-
nipulación del hormigón hay que 
añadir los peones necesarios pa-
ra llenar las cestas, remojar la 
piedra y poner los materiales al alcance de 
aquéllos, un capataz que vigile estas opera-
ciones y un aparejador ó sobrestante que di-
rija el trabajo de cuatro artesas, que son ne-
cesarias para que las bóvedas se ejecuten 
con la conveniente rapidez y sin que se es-
torben unos i otros. Con estos datos y supo-
niendo que los materiales que deben arri-
mar los peones á dichos operarios se hallan 
á 5o metros de distancia horizontal ó sn 
equivalente en trasporte vertical, resulta de 
varias experiencias verificadas al efecto, que 
el precio del metro cúbico de hormigón pue-
de descomponerse en las partidas siguientes: 
o,i t del jornal de un cantero. 
0,66 del id. de un peón manipulador. 
0,66 del id. id. ordinario. 
o,o3 del id. del aparejador. 
o,o3 del id. del capataz. 
a,94 hectolitros de cal hidráulica. 
o"»y|ffa de arena. 
o«»,7fia de piedra partida. 
2,90 hectolitros de agua. 
y 30 céntimo» d* peseta por el coste de las 
artesas, cestas terrera» y repoaicion de pala», 
rastras, etc.; figurando en estas partidas el 
material que pueda desperdiciarse, as! como 
el agua necesaria para mojar la piedra y re* 
gar la obra hechas En cambio no se ha te-
nido en cuenta el precio de las cimbras ni del 
descimbramiento, pero puede desde luego 
manifestarse que con cimbras dispuestas co-
mo más adelante se explicará, una cuadrilla 
compuesta de dos carpinteros y seis peones 
auxiliares, teniendo de antemano prepara-
das todas las piezas de que constan dichas 
cimbras, puede en un dia laborarlo estable-
cer una de ellas de 12 metros de longitud 
y de 4 á 6 metros de luz, y en dos ho-
ras descimbrar la misma bóveda, aparcando 
las piezas á unos 30 metros de distancia; 
con estos datos y teniendo en cuenta la cla-
vazón y alguna que otra pieza que pudiera 
haber que componer para seguir utilizando 
la cimbra, resulta que el armar ésta y desar-
marla después de construida la bóveda, se su-
fraga con el aumento de veinticinco céntimos 
por metro cúbico en el precio del hormigón. 
Las cimbras que se emplean consisten en 
simples cerchas, del espesor de dos tablas 
cortadas en forma de segmentos, de uno» 60 
centímetros de longitud cada uno, cosidos 
á juntas encontradas con puntas de París, y 
de manera que su canto superior tenga la 
forma del intradós de la bóveda correspon-
diente. Estas cerchas, colocadas á una dis-
tancia media de 60 centímetros una de otra, 
perpendicularmente al eje de la nave que se 
había de cubrir, se apoyaron por sus extre» 
midades, ó sea por los arranques del arco 
que los constituye, sobre una carrera de me-
dio tablón, es decir, de o'",07 por o">,ii de 
escuadría, tendida á lo largo del paramento 
del machón y adosada á él: dicho tablón 
descansa á su vez sobre otra carrera de U 
misma dimensión, paralela á la primera, y 
separada de ella por medio de pequeñu cu-
ñas de roble, situadas de modo que debajo 
de cada una de las extremidades de las ««r» 
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chas exista una doble cuña; esta segunda 
carrera está sostenida á la altura correspon-
diente por una fila de postes rollizos de pi-
no, separados entre sí de i™,!© á 2 metros, y 
de 12 á i5 centímetros de diámetro, según 
sea su altura y la distancia que los separa. 
Cuando el terreno es firme, basta para sos-
tener estos postes enterrarlos por el pié unos 
iS ó 20 centímetros, y cuando no hay firme, 
se les hace descansar sobre una solera, para 
que se reparta el peso que trasmiten sobre 
una proporcionada superficie. Para formar 
el encofrado que ha de recibir el hormigón, 
se clavan en el canto superior de las cer-
chas, y en dirección de las generatrices de 
la bóveda, tablas enteras, cuando ésta tiene 
por lo menos 4 metros de luz y es de cañón 
seguido; listones del ancho de media tabla 
ó menor, si la nave tiene menos amplitud 
que la indicada, y hasta listones flexibles, si 
las generatrices son curvas; pero para que 
puedan descimbrarse con fiícilidad es muy 
importante que no se dé á la tabla ó ai listón, 
en su unión con cada cercha, más que una 
sola punta de París, y que además ésta sea 
de poca longitud, pues basta que penetre en 
el canto de la cercha unos cuantos miiime-
tros, i5 á lo sumo, para que la cimbra ten-
ga la suficiente estabilidad. 
En las bóvedas cuya luz no exceda de 4 
metros, basta en rigor el armazón que acaba 
de describirse; pero cuando la anchura sea 
mayor, sin llegar á 6 metros, conviene colo-
car por debajo de la clave una vigueta de 
unos 15 centímetros de escuadría, sostenida 
por pies derechos, distantes entre sí de 3 á 4 
metros, y que descansen por su pié en grue-
sas cuñas de roble, las que á su vez lo ha-
cen sobre una solera extendida en sentido 
del eje de la nave. Pero si la luz es de más 
de 6 metros, aquellos pies derechos tienen 
clavados unos tablones que, enrasados con 
su base, se elevan hasta unos 33 centímetros 
por debajo del punto que correspondería al 
centro del arco de la cercha y sirven para 
apoyar en ellos la extremidad de unas tor-
napuntas que sostienen viguetas semejantes 
á las anteriores, y que sustentan las cerchas 
hacia la mitad prósimaroente de tu desarro-
llo, comprendido entre el arranque y la 
clave. 
Como se desprende de la anterior descrip-
ción, «stas cimbras, en las cuales cada uno 
de sus elementos es independiente de los de-
más, no tienen más trabazón que la que 
reúne el encofrado formado por los listones 
tan ligeramente clavados á las cerchas, y 
aun cuando á primera vista pudisra parecer 
muy precaria, el cálculo podría desvanecer 
todo temor respecto de su resistencia, si la 
práctica no hubiera en repetidas ocasiones 
demostrado cuan cumplidamente llenan su 
cometido, sirviendo, ínterin no las cubra el 
hormigón, de andamio para la construcción 
de las bóvedas contiguas, pues sobre ellas 
circulan con seguridad los peones cargados 
de materiales, y se depositan éstos en la can-
tidad necesaria para el trabajo continuo de 
las artesas, cuyos manipuladores operan en-
cima de ellas con toda tranquilidad; á la vez 
que aquella independencia permite que el 
descimbramiento se efectúe con suma facili-
dad, y que todos sus elementos puedan ser-
vir intactos para otras bóvedas iguales. 
La fulla de tirantes podría hacer temer 
que se deformara la cimbra durante la cons-
trucción de la bóveda, pero este accidente, á 
pesar de las numerosas aplicaciones que se 
han hecho de estas cimbras, no se ha presen-
tado todavía, ni es de temer, si como exige 
la facilidad del trabajo se cargan con la po-
sible uniformidad ambos lados de la cimbra. 
Sin embargo, si en determinadas ocasiones 
conviniera establecer estos tirantes, nada 
más fácil de conseguirlo, sin hacer perder á 
la cimbra el carácter esencial de indepen-
dencia y de poco volumen que se ha procu-
rado dar á cada uno de los elementos de que 
consta para lacilitar su manejo, pues para 
ello bastaría prolongar un poco el arco que 
forman las cerchas, entallando en sus extre-
midades cajas, en las que penetraran las ca-
rreras mencionadas en primer lugar, y des-
pués distribuir los tirantes, de modo que, 
distando uno de otro 2 ó 3 metros, según 
íuera la escuadría de la madera que á un 
precio poco subido pudiera obtenerse, des-
cansaran por sus extremidades sobre dichas 
carreras, á las que se unirían con un tornillo 
de cada lado. 
A las pocas horas de cerrada una bóveda, 
puede impunemente transitarse por encima 
de su trasdós, y convertirla en depósito de 
materiales para la construcción de la siguien-
te, y á los ocho días de concluida, puede sin 
temor alguno descímbrars«. 
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Para llevar á cabo esta operación, se em-
pieza por hacer desaparecer el apeo formado 
por los pies derechos y viguetas de que se ha 
hecho mención, en el caso que haya habido 
necesidad de él; lo cual se hace con suma 
brevedad, aflojando las cuñas sobre las cua-
les descansan aquéllos, y se extrae de la nave 
toda la madera que constituya dicho apeo, 
de modo que sólo quede el encofrado con 
sus carreras, cuñas y postes; entonces se 
aflojan las cuñas, lo que permite extraer és-
tas y las carreras superiores, merced á que 
generalmente queda el encofrado adherido 
á la bóveda por el mortero que ha penetrado 
entre las juntas del enlistonado; quitadas las 
cuñas y las expresadas carreras, se introduce 
entre la bóveda y el encofrado la punta de 
una palanqueta, y dando unas pequeñas sa-
cudidas, cae de golpe todo el encofrado so-
bre las segundas carreras, que se han man-
tenido en su sitio sobre los postes que las 
sostienen, sin que pueda resultar daño al-
guno para los operarios empleados en esta 
faena, ni para los que hayan permanecido 
debajo de la cimbra; y ya no queda más 
que ir sucesivamente desclavando los listo-
nes, golpeándolos de abajo hacia arriba con 
otro listón, y sacar las cerchas, operación 
facilísima si, como se ha recomendado, aque-
llos han sido ligeramente clavados á éstas. 
Sacado de este modo el encofrado, no queda 
más que quitar las segundas carreras y sus 
postes, para emplear en otra bóveda todo el 
material que haya servido para armar la 
cimbra anterior, puesto que salvo algún que 
otro listón, todos los demás elementos sue-
len resultar ilesos y en estado de ser in-
mediatamente utilizados. 
Si en vez de emplear en la fabricación del 
hormigón cal hidráulica de las provincias 
Vascongadas, de tan rápido fraguado que 
obliga á proceder con suma prontitud, se 
usara otro material que fraguara más lenta-
mente, no cabe duda que por medio de apa-
ratos adecuados podria conseguirse una 
producción de hormigón mayor que la que 
se obtiene por la manipulación en artesas 
que se ha descrito, á la vez que un gran 
ahorro en la mano de obra; entonces habria 
quizás posibilidad de hacer una bóveda en-
tera sin interrupción alguna, lo cual, ade-
más de las ventajas consignadas, proporcio-
naría bóvedas verdaderamente monolitas. 
puesto que en ellas no existirían las solucio-
nes de continuidad ocasionadas por las in-
terrupciones del trabajo, y que traen consi-
go, para evitar las filtraciones que á través 
de los planos de junta suelen manifestarse 
en las bóvedas construidas como se ha indi-
cado, la necesidad de cubrir sus trasdoses 
con contraroscas impermeables. Además, si 
dicho material reuniera las condiciones del 
denominado cemento de Portland, el hor-
migón que se obtendría tendria mayor resis-
tencia que el que produce la referida cal hi-
dráulica; pero aquel cemento es en Pamplo-
na tres veces más caro que esta cal, cuan-
do el exceso de resistencia no viene en reali-
dad á ser más que doble, circunstancia que 
ha aconsejado la adopción de la repetida cal. 
Con el deseo de abaratar el producto en 
unos casos, ó con el de atrasar el fragua-
do en otros, se mezcló para algunas de las 
obras, á la cal hidráulica cal ordinaria; pero 
como era de suponer y han confirmado las 
experiencias del coronel Valdés anterior-
mente mencionadas, el hormigón asi obte-
nido perdia mucho en resistencia; sin em-
bargo, como en aquellos parajes donde no 
sea de temer el choque de los proyectiles, 
habrá ocasiones en que convenga emplear 
semejante mezcla, se indican las siguientes 
proporciones que en varios puntos de Espa-
ña se han usado con bastante buen éxito: 
Primera. 
Mortero de cal grasa. 4 partes en volumen 
Cal hidráulica. . . . 6 id. 
Arena 3 id. 
Piedra partida. . . . i5 id. 
Agua 7 id. 
Segunda. 
Mortero de cal grasa. 6 parles en volumen 
Cal hidráulica. . . . 4 id. 
Piedra partida. . . . 10 id. 
Agua 5 id. 
Tercera. 
Mortero de cal grasa. 5 partes en volumen 
Cal hidráulica. . . . a'/t id. 
Piedra partida. . . . 7 id. 
Agua 3 id. 
El mortero de cal grasa se había formado 
con dos volúmenes de arena y una de cal 
apagada por aspersión en polvo y llevaba 
unos diez ó quince días de fabricado antes 
de emplearlo en el hormigón. 
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A pesar de las dificultades que para la eje-
cución de unas obras de la índole y de la im-
portancia de las que se están llevando á ca-
bo, presentaba el monte de San Cristóbal 
por su forma y su constitución geológica. 
que han ocasionado imprescindibles remo-
ciones de tierras, algunas de las cuales pro-
ducidas por desprendimientos que no cabía 
en lo humano prever, las notables economías 
que se han conseguido con la aplicación en 
ellas de los recursos que la industria moder-
na ha inventado y la organización dada ;í 
los trabajos, dan lugar á suponer que en la 
construcción de la obra destacada, en vías 
de terminación, se logrará un sobrante im-
portante sobre su presupuesto y que el cos-
te del fuerte principal no será tan excesivo 
como pudiera hacer temer el gran desarro-
llo que la importancia de la posición ha 
obligado á darle y los voluminosos movi-
mientos de tierra que su erección exigirá. 
La absoluta carencia de recursos con que 
se tropieza en aquella altura cuya cumbre 
se eleva unos 45o metros sobre el llano de 
la cuenca de Pamplona, puesque ni siquiera 
se encuentra en ella vegetación y sí única-
mente un grueso banco de piedra en gran 
parte descubierto, y donde no, apenas coro-
nado con una capa de tierra, la cual donde 
más tiene medio metro de espc-ior; ha obli-
gado á crear los medios auxilares necesarios 
para poder llevar acabo del modo menos cos-
toso posible las considerables defensas pro-
yectadas. Y al efecto, á lavezque se ultimaba 
el estudio deestas defensas, se construvó una 
carretera para facilitar los trasportes hasta 
aquella cumbre, y que después quedará para 
el servicio de la fortaleza; se levantaron los 
edificios indispensables para las necesidades 
de las obras y se instalaron los aparatos con-
venientes para ejecutarlas. 
Dicha carretera, trazada de modo que en 
toda su extensión se hallase sometida á la arti-
llería de la plaza, sin que por otra parte pu-
diese ser enfiiada desde los parajes que ocu-
para el enemigo y que siguiendo las diferen-
tes crestas militares del monte á fin deque 
sus diferentes zigzags se protejan sucesiva-
mente, permita alcanzar fácilmente las ven-
tajosas posiciones ofensivas que ofrecen algu-
nos accidentes del monte; mide un desarrollo 
de cerca de 7 kilómetros con una pendiente 
media de 63 milímetros por metro, y se cons-
truyó en siete meses, mediante un gasto de 
31.^ .^000 pesetas, incluso el coste de la expro-
piación de los terrenos que ocupa, y no obs-
tante las profundas trincheras abiertas á 
barreno, unas en roca dura y otras en arcilla 
petrificada de gran consistencia y de los ele-
vados muros de contención, todos ellos he-
chos con piedra en seco, que ha habido que 
ejecutar para disponer los recodos de los 
siete zig-zags de que consta, en la [orma con-
veniente para que en ellos no resulte penoso 
el trasporte de la artillería de grueso calibre 
con que habrá de dotarse el fuerte; sobre 
unas rápidas laderas donde no se encontra-
ban resaltos de suficiente amplitud para 
desarrollar estos recodos de una manera más 
económica. 
Para la erección de los expresados edifi-
cios, consistentes en almacenes, talleres de 
herrería y carpintería, cuadras cobertizos, 
oficinas y alojamientos para las compañías 
de ingenieros ocupadas en estas obras y sus 
oficiales, se adoptó, en vista del carácter de 
provisionales que revestían, el hacerlos de 
tabla unos y de mampostería con piedra en 
seco otros, según su respectivo destino y su 
probable duración, teniendo en cuenta las 
condiciones climatológicas del lugar, cu-
briéndolos con teja ordinaria y enluciendo 
interiormente con mortero ordinario las pa-
redes de los que debian servir de vivienda. 
Para estas obras se aprovechó la piedra allí 
mismo existente, no sólo para la construc-
ción de los muros sino también para la pro-
ducción de la cal que habían de consumir 
los enlucidos, merced á la utilización para 
calcinarla de unos pocos bojes que habia en 
aquella cumbre, y asimismo en vez de arena 
se empleó la tierra que allí se encuentra y 
que si bien es bastante arenosa adolece del 
defecto de ser pulverulenta y de estar muy 
manchada de arcilla. 
Consistiendo la piedra del monte en una 
arena silícea unida con un cemento calcáreo 
la calcinación efectuada para obtener la cal 
empleada en los mencionados edificios con-
firmó las poco satisfactorias condiciones que 
se habia comprendido reuniría esta cal; y 
en efecto, era tan arenosa que si bien para 
construcciones de ¡a índole de las referidas, 
era aceptable en obsequios la baratura con 
que se obtuvo; para las permanentes que ha-
bía que llevar á cabo no era en manera al-
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guna admisible, y tanto más cuanto que 
agotado el escaso combustible de que en-
tonces pudo echarse mano, faltaba por com-
pleto el que hubiera sido necesario para 
una ordenada fabricación de cal en la gran 
cantidad que habia de necesitarse y por lo 
tanto habria que subirlo hasta la cumbre, y 
el coste de su trasporte absorberla, si no del 
todo, en su mayor parte el ahorro que dicha 
fabricación hubiese podido proporcionar, y 
en su vista se renunció 5 seme)ante fabri-
cacion, prefiriéndose adquirir la cal de las 
cercanías de la plaza, donde se produce con 
excelentes cualidades. 
JOSÉ LUNA. 
(Se continuará.) 
EL REGIMIENTO 
DE 
FERROCARRILES Y TELÉGRAFOS 
DE AUSTRIA. 
RÉEHOS muy ventajoso para nos-
otros el dar á conocer la organi-
zación que en otros ejércitos tie-
ne el arma de ingenieros, así como las 
variaciones sucesivas que se introduzcan, 
pues además de la ventaja particular que 
el oñcial saca de este conocimiento, como 
en nuestro país suele procederse para lle-
var á cabo las reformas, por impresiones 
del momento que exigen resoluciones 
prontas, es necesario que los que hayan 
de dictarlas puedan tener fácilmente á la 
vista lo vigente y practicado en otros ejér-
citos, si nó para copiarlo, para adaptar al 
nuestro lo que sea conveniente, según sus 
especiales circunstancias y lo que exija la 
organización militar del país. 
Por estas razones ha tratado nuestra 
Revista en los años anteriores de tales 
asuntos, y por lo mismo vamos á ocupar-
nos hoy de extractar la organización del 
nuevo regimiento de ferrocarriles y telé-
grafos que se ha creado en el ejército aus-
tro-húngaro por decreto imperial de 8 de 
julio de i883. 
Dicho regimiento tendrá por misión el 
asegurar en campaña al ejército los servi-
cios de su denominación. 
En lo tocante á ferrocarriles, las opera-
ciones que tendrá á su cargo el regimien-
to, se califican en el citado decreto de la 
manera siguiente; 
I." Restablecimiento de los ferrocarri-
les destruidos. 
2." Inutilización de las vías férreas en 
condiciones favorables para el ejército. 
3." Cooperación para el establecimien-
to de nuevas vías férreas provisionales. 
Y 4.° Reorganización del servicio y 
explotación provisional de las lineas ocu-
padas y restablecidas, así como de los tro-
zos de nuevas vías que puedan haberse 
construido. 
Para los trabajos indicados en los dos 
últimos párrafos, podrán ser auxiliadas las 
compañías de ferrocarriles portrabajadores 
de otras fuerzas del ejército, ó paisanos, ó 
por contratistas ó destajistas de obras. 
En cuanto á la explotación á que se re-
fiere el último párrafo, no se ocupará de 
ella el regimiento hasta que se creen y 
puedan funcionar las secciones de explo-
tación, encargadas especialmente de este 
servicio, y de que más adelante se hablará. 
Relativamente á los telégrafos de cam-
paña, los servicios del regimiento serán: 
I. ' Establecimiento y explotación de 
las comunicaciones telegráficas de todas 
clases, que sean necesarias en la zona de 
operaciones del ejército, é interrupción 
eventual de dichas comunicaciones. 
2." Establecimiento y explotación de 
las nuevas líneas telegráficas necesarias 
para unir las provisionales de campaña 
con la red permanente de la nación. 
3." Restablecimiento y principio de la 
explotación de las lineas telegráficas per-
manentes que hayan sido destruidas. 
Y 4." Inutilización de las comunica-
ciones telegráficas del enemigo. 
Las operaciones á que se refieren los 
párrafos 2.° y 3.°, serán en general del 
cargo de las secciones telegráficas de re-
serva, las cuales, en caso necesario, red-
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birán órdenes para la marcha de sus tra-
bajos, de los jefes del cuerpo civil de telé-
grafos del Estado. 
El regimiento se dedicará única y espe-
cialmente en tiempo de paz, á conseguir 
la instrucción técnica y la práctica nece-
sarias para llenar cumplidamente su ser-
vicio en operaciones de campaña. 
El regimiento se compone de dos bata-
llones; el primero de ferrocarriles, y el se-
gundo de telégrafos; cada batallón tendrá 
durante la paz cuatro compañías, con nu-
meración correlativa de i á 8, de modo 
que al designar á una por su número, ya 
se sabe á qué batallón y á qué especiali-
dad pertenece: además hay una sección de 
depósito en cada batallón, reducidas en 
tiempo de paz á sus cuadros. 
Manda el regimiento un coronel de in-
genieros, y cada batallón un teniente co-
ronel ó mayor. La plana mayor del regi-
miento, en tiempo de paz, se compone, 
además del coronel, de i ayudante, i 
oficial de almacén, otro cajero, i médi-
co, I armero, i sargento secretario del 
coronel, 4 cabos escribientes y 5 ordenan-
zas para el servicio de los oficiales. En 
tiempo de guerra, esta plana mayor se 
aumenta con t ayjidante y 4 soldados. 
La plana mayor de cada batallón en 
tiempo de paz, la forman, además del je-
fe, I ayudante y 2 ordenanzas, y en cam-
pana se aumenta con otro ayudante v i 
ordenanza. 
El regimiento, al pasar del pié de paz 
al de guerra, recibe los contingentes de 
obreros y empleados de ferrocarriles v te-
légrafos que están en primera y segunda 
reserva, y con ellos aumenta el número 
de sus unidades y secciones de la manera 
siguiente. 
Las cuatro compañías de ferrocarriles 
se trasforman en tiempo de guerra en 
ocho, y cada una tiene su personal y ma-
terial distribuido en cuatro secciones, de 
tal manera que pueda bastarse á sí misma 
una sección y trabajar aisladamente cuan-
do las circunstancias lo exijan. 
Para la explotación de los caminos de 
hierro enemigos que caigan en poder del 
ejército, así como para la de las líneas 
nuevas que se construyan, habrán de es-
tablecerse: primero, las direcciones mili-
tares de ferrocarriles que sean necesarias; 
seuundo, las inspecciones de la explota-
ción dependientes de aquéllas que exija el 
servicio, y tercero, ocho secciones para los 
trabajos de explotación, aprovechando pa-
ra todo esto, no sólo el personal técnico 
que proporcionen las reservas llamadas á 
las armas, sino también el civil que se 
contratará al efecto. 
una compañía de ferrocarriles en pié 
de paz, se compone de 1 capitán, 3 oficia-
les, I sargento primero, 4 segundos, 8 ca-
bos, 6 ge/reite h , , 24 soldados ¡pionniers) 
de primera clase y 52 de segunda, y ade-
más los no combatientes, que son: 1 sar-
gento cajero, i trompeta y 4 ordenanzas 
para los oficiales; total loi plazas. 
En tiempo de guerra cada compañía 
tiene además del personal indicado, otro 
oficial subalterno, 1 cadete ó brigada, 2 
sargentos segundos, 6 cabos, 6 ge/reite 
y 110 soldados, aumentándose también los 
no combatientes en 1 sargento cajero, i 
trompeta, 14 soldados del tren y i orde-
nanza. Además, se dan entonces á cada 
compañía 3 caballos de silla, 26 de tiro y 
6 carruajes, uno para los víveres, otro para 
el material de la compañía en general, y 
uno para el peculiar de cada sección. 
Las cuatro compañías de telégrafos, ó 
sea del segundo batallón del regimiento, se 
descomponen para tiempo de guerra, en: 
I." Tres direcciones de telégrafos de 
campaña de primera línea. 
2." Tres direcciones de telégrafos de 
campaña de segunda línea. 
3." Cuarenta y tres secciones de telé-
grafos de campaña, que pueden funcionar 
aisladamente cada una. 
Y 4." Tres secciones de telégrafos de 
montaña, id. id. id. 
(1 Especie de soldados dist inguidos que 
ejercen mando sólo en actos del servicio. 
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La compañía de telégrafos en pié de paz 
tiene exactamente el mismo personal que 
una de ferrocarriles, expuesto ya. 
Al pasar el batallón al pié de guerra, ca-
da una de las unidades en que se trasfor-
man las compañías tiene la fuerza si-
guiente: 
Cada dirección de telégrafos de campa-
ña de primera línea: i jefe, que es teniente 
coronel ó mayor, i ayudante, i telegra-
fista, 2 ordenanzas de los oficiales, i sol-
dado del tren y 4 caballos. 
Las direcciones de segunda línea ten-
drán por jefes capitanes, y además i te-
niente, 1 cabo escribiente y 2 ordenanzas, 
sin caballos. 
Cada una de las 22 primeras secciones 
de telégrafos de campaña se compondrá de 
1 capitán, i sargento primero, i sargento 
segundo, 4 cabos, 4 ^e/rei7e y 18 solda-
dos, de los cuales estos últimos tienen fu-
sil por armamento; y además, i brigada, 
4 telegrafistas de campaña, 18 soldados y 
I ordenanza no armados de fusil; en total 
1 oficial y 52 hombres, y además 2 ca-
ballos. 
La sección núm. 43 tiene solamente un 
oficial montado, 28 hombres y i caballo. 
Cada una de las secciones de montaña 
tiene i oficial, 6 sargentos y cabos y 9 sol-
dados armados con fusil; y sin fusil i bri-
gada, 4 telegrafistas de campaña, 9 solda-
dos ipionniers) y i ordenanza, y además 
2 caballos. 
Cada cuadro de depósito, que en pié de 
paz tiene i capitán, 3 subalternos, 5 sar-
gentos y cabos, 4 soldados y 4 ordenanzas, 
se convierte en pié de guerra en una com-
pañía, y ambas forman un batallón de 
depósito al mando de un teniente coronel, 
con 3 oficiales más, i médico, i armero, 
6 sargentos y cabos y 6 soldados en la pla-
na mayor, teniendo cada una de las com-
pañías, además del capitán montado y 4 
oficiales, 15 sargentos y cabos, 15o sol-
dados armados con fusil, y sin fusil i te-
legrafista, I trompeta y 5 ordenanzas. 
£1 tren del regimiento se compone de 
119 soldados del tren, 348 caballos de silla 
y tiro, y 48 carruajes. 
En tiempo de paz cada batallón tiene 
residencia fija de guarnición, y en uno de 
los punios señalados reside también la 
plana mayor del regimiento. Los jefes de 
batallón son responsables de la instrucción 
técnica de sus subordinados ante el coro-
nel, y éste lo es de la de todo el regimien-
to al jefe de estado mayor del ejército, de 
quien depende en tiempo de paz en lo 
concerniente á disciplina é instrucción 
técnica: en lo relativo á administración y 
contabilidad, depende el regimiento del 
ministro de la Guerra (i). 
En cuanto el ejército se moviliza, co-
mo las tuerzas del regimiento se disemi-
nan, el coronel, con su ayudante y uno 
de los jejcs de batallón quedan á las órde-
nes del general en jefe del ejército, y otro 
jefe de batallón se encarga de el de depó-
sito, dependiendo de él durante la cam-
paña todo lo relativo á administración y 
contabilidad del regimiento. Este tiene en 
tiempo de paz una junta económica que 
interviene en la administración de todas 
las fracciones de aquél, y reside al lado 
del coronel: al verificársela movilización, 
dicha junta continúa funcionando para 
todos los no movilizados y para el batallón 
de depósito, trasladando su residencia á la 
de éste. 
El cuadro de depósito, bajo la inmedia-
ta inspección del coronel, tiene á su cargo 
el cuidado del personal que no está en 
servicio activo, y el de vigilar el entreteni-
miento y buena administración del mate-
rial del tren y de el destinado á escue-
las prácticas. En tiempo de guerra com-
pleta la instrucción de los individuos que 
se incorporan al ejército por todos con-
(i) Sabido es que en Austria, como en 
Prusia, el mando del ejército reside en dos 
distintos centros, y que el ministro de la 
Guerra no es el jefe de la fuerza armada, si-
no el monarca, por conducto del jefe de es -
lado mayor general. 
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ceptos, y que carecen de la práctica del 
servicio necesaria para pasar desde luego 
á las unidades que están en operaciones. 
Los oficiales del regimiento proceden 
del cuerpo de ingenieros ó del de pion-
niers, y cuando éstos no basten, hay 
autorización para completarlo con oficia-
les de la reserva ó voluntarios de un ano. 
En tiempo de guerra, los oficiales técni-
cos en reserva ocupan las plazas de ofi-
ciales en las nuevas unidades que se crean, 
y si llegasen á ser necesarios más oficiales, 
se podrán tomar de las otras armas del 
ejército, de la landtvehr y aun civiles, to-
dos aquellos individuos cuyas profesiones 
ó conocimientos los hagan aptos para el 
servicio de ferrocarriles ó de telégrafos. 
Para el mejor acierto en estas eleccio-
nes, los negociados de ferrocarriles y te-
légrafos del estado mayor general, llevan 
constantemente registros de las profesio-
nes y aptitudes de los individuos aptos pa-
ra dichos servicios que pertenezcan ó ha-
yan pertenecido al ejército activo ó á las 
diversas clases de reservas. 
(Se continuará} 
LA HORA UNIVERSAL UNIFORME. 
L dar cuenta en el número de r." 
de diciembre último, de la con-
ferencia que celebró en Roma la 
asociación geodésica internacional, indi-
camos que ésta habia recomendado la 
conveniencia de adoptar, conservando 
por supuesto las horas locales ó naciona-
les en los usos de la vida civil, la hora 
uniforme ó cosmopolita, á causa de su 
utilidad para ciertas necesidades científi-
cas y para el servicio de las grandes líneas 
de comunicación. 
Creemos ahora curioso extractar al-
gunas observaciones hechas por Mr. Pa-
ye, á propósito de esta importante cues-
tión, ante la academia de ciencias de 
París. 
Cuando se establecieron en Francia los 
ferrocarriles, se comprendió la necesidad 
de que en todas las estaciones rigiera uni-
formemente la hora de Paris, y hasta el 
mismo Mr. Faye propuso hace más de 
3o años hacerla obligatoria por medio de 
una ley, como hora legal y única para 
todo el territorio francés. 
Hoy que los ferrocarriles se extienden 
por todas las naciones, traspasando las 
fronteras y que tienden á multiplicarse ca-
da dia, se manifiesta más la necesidad de 
una hora uniforme, no ya para un solo 
país, sino para todos los de la tierra. 
La telegrafía eléctrica ha venido des-
pués á hacer mavor aquella necesidad 
por sus particulares exigencias, y los 
grandes centros comerciales que reciben 
constantemente toda clase de comunica-
ciones, con órdenes de venta, de com-
pra, etc., trasmitidas desde los puntos 
más distantes del globo, han .sentido tam-
bién y aún con mayor fuerza, la con-
veniencia y utilidad de la hora uniforme, 
para no confundirse con la diversidad de 
fechas y horas locales. 
Hl gobierno de los Estados-Unidos de 
la América del Norte, comprendiendo el 
interés práctico de la cuestión, tomó la 
iniciativa para tratar de resolverla, y pre-
guntó á los demás Estados, si asentirían á 
que se reuniese en Washington un con-
greso para decidir acerca de la hora uni-
versal; pero no se tardó en comprender 
que la cuestión es complicada, por su ca-
rácter internacional, y el gobierno fran-
cés pasó la proposición á la academia de 
ciencias, la cual le aconsejó que aceptase 
la invitación de los Estados-Unidos, y 
por su parte, el senado de Hamburgo pi-
dió informe á la asociación geodésica in-
ternacional. 
Esta, siguiendo la opinión de algunos 
de sus sabios individuos, resolvió enton-
ces incluir en el programa de su primera 
conferencia 'que fué la celebrada en octu-
bre pasado el punto relativo á la hora 
universal y uniforme, entre otros de no 
menor interés internacional, como eran la 
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adopción de un primer meridiano co-
mún, y la de generalización del sistema 
métrico-decimal. 
Nada más acertado y práctico que lo 
acordado por la referida conferencia; pe-
ro algunos detalles acerca de la hora uni-
versal y de la numeración de los meridia-
nos parecen ofrecer dificultades y exigir 
modificaciones, por lo cual Mr. Faye se 
permite exponer á la academia su opi-
nión acerca de dichos detalles. 
La conferencia acordó proponer se 
adoptase como universal, no la hora ci-
vil, sino la hora astronómica de üreen-
wich, y contar las longitudes desde el 
meridiano de este punto, de o á 24 horas, 
siguiendo siempre la dirección del Este. 
Propuso también la conferencia que sus 
citados acuerdos se introdujesen en la en-
señanza pública, así como el sistema mé-
trico-decimal. 
Mr. Faye llama ante todo la atención 
sobre la fórmula propuesta á la conferen-
cia en el notable dictamen del presidente 
y secretarios de la comisión permanente, 
redactado por uno de éstos. Dicha fór-
mula es: 
Tiempo universal=tiempo local—{L-f i ah) 
en la cual la palabra tiempo indica á la 
vez la fecha y la hora, y L la longitud 
contada hacia el Este de Greenwich, de 
o á 24 h; y dice Mr. Faye que esta fórmula 
es del todo aceptable para los astrónomos 
y los marinos, que no incurrirán en erro-
res al usarla, pero que no es adecuada pa-
ra el público, ni para los empleados de 
ferrocarriles, de telégrafos, de estableci-
mientos comerciales, etc., á los cuales po-
drían resultar errores de fecha al aplicar 
la ciuda fórmula. 
Por ejemplo: supongamos que el tiem-
po local para un punto situado a 18 h. de 
longitud fuese el 24 de noviembre, 12 h., y 
en el mismo instante, para otro punto si-
tuado á 6 h. de longitud, fuese el 25 de 
noviembre, o h.; para deducir el tiempo 
universal, habría que restar del primero 
18 h.-f i 2h .=3o h . ,y del segundo punto 
6 h . + i2 h . = i 8 h . , de lo cual resulta res-
pectivamente el 23 de noviembre 6 horas 
y el 24 de noviembre 6 horas; las horas 
son exactas como se vé, pero las fechas 
difieren en un dia y en los telegramas y 
comunicaciones, la fecha es por lo menos 
tan importante como la hora. ¿Cómo, 
además, aplicarían los empleados la fór-
mula, y cón:o los maestros encargados de 
enseñarla á sus discípulos darían con la 
expuesta contradicción? 
Esta consiste, según Mr. Faye, en que 
la proposición de la conferencia exige el 
empleo de dos fórmulas, que deberán 
aplicarse una ú otra según que el punto 
que se considere esté al Este ó al Oeste. 
Si dicho punto estuviese al Este, la fór-
mula sería: 
Tiempouniversal=tiempolocal—(L-f I 2h 
Y si se encontrase el punto hacia el 
Oeste: 
Tiempo universal=tiempo local-|-i d.— 
- ( L + I 2 h . ) 
Esto produce una lamentable complica-
ción, V para evitarla no hay más recurso 
que renunciar á contar las longitudes de 
o horas á 24 horas, y continuar contando 
las longitudes de o horas á 12 horas sola-
mente, pero con signo positivo hacia el 
Este y con signo negativo hacia el Oeste. 
Entonces la fórmula ó ecuación aplica-
ble á todos los casos sería la propuesta 
por la conferencia (1). 
Hay otro punto de la cuestión que no 
es menos importante, y es el de suprimir 
el último término en la citada fórmula, lo 
que la reduciría á esta otra: 
Tiempo universal=tiempo local — L 
Esto sería hacedero, pero equivaldría á 
tomar para la hora universal, no la astre-
ñí) Los astrónomos acostumbran á com-
pletar las longitudes negativamente al Este; 
en tal caso se cambiará el signo de L en la 
fórmula de la conferencia. 
MEMORIAL DE INGENIEROS. 
nómica de Greenwích, sino la civil, es de-
cir, la hora usual ú ordinaria. 
Si la conferencia de Roma accedió á es-
ta complicación, fué bajo la influencia 
preponderante de los astrónomos que 
formaban parte de ella, y que contaban 
así con introducir la hora universal en 
sus efemérides, sus cálculos y su corres-
pondencia telegráfica, sin perturbar en na-
da sus habituales prácticas. 
Pero si los astrónomos y los marinos se 
sirven indiferentemente de la hora astro-
nómica y de la hora civil, la distinción 
entre ellas es para el público desconocida, 
porque no ha tenido ni tendrá jamás ne-
cesidad de conocerla ( i ¡ . 
Otro inconveniente no menos señalado 
habrá para adoptar el sistema propuesto 
por la conferencia, es decir, la hora astro-
nómica de Greenwich, y es el completo 
desacuerdo que resultará entre las dos 
horas local y universal, sobre todo en la 
porción más poblada del globo. De modo 
que en Inglaterra, Francia, España, Bél-
gica, Holanda y gran parte de Alemania 
é Italia, la hora universal de media noche 
caerá próximamente á medio dia, mien-
tras que las dos horas sólo vendrán á estar 
acordes hacia la mitad del Océano Pacífi-
co, en donde no hay apenas habitantes. 
«Por el contrario, dice textualmente 
Mr. Faye, si se adoptase mi proposición, 
]a hora universal sería idéntica á la hora 
civil (en uso en los ferrocarriles) para to-
da Inglaterra; en Francia y en Argelia la 
diferencia entre ambas sería próxima-
mente de o minutos; en una gran parte 
del resto díe Europa, de media hora á lo 
sumo, y proporcionalmente en los demás 
países* 
•Si nuestro país conservaba el meridia-
no de París, al cual nos ligan inmensos 
trabajos y tradiciones seculares que for-
(i) Ella es aún para los astrónomos tan 
poco necesaría, que éstos adoptaron en 
Francia la hora civil cuando se instituyó el 
calendario republicano, haciendo empezar 
el año en la hora de media noche siguiente 
al equinoccio de otoño. 
man parte de la individualidad científica 
de la Francia, dicho meridiano en nada 
contrariada á la adopción de la hora uni-
versal de la conferencia, pues que después 
de haber calculado la hora de París, por 
medio de la fórmula 
Tiempo de París=tiempo local—L 
bastaría sencillamente recordar que la ho-
ra universal tenía relativamente á aquella 
9 minutos de atraso.» 
Mr. Faye termina su escrito proponien-
do lo siguiente: 
• I . ' Contar las longitudes de o á - | -12 
horas hacia el Este, y de o á — 12 horas 
hacia el Oeste; 
«2.° Adoptar para hora universal, no 
la hora astronómica, sino la civil de 
Greenwich; 
nY 3." Dejar que los astrónomos y 
marinos empleen, según su conveniencia, 
el tiempo universal bajo la forma civil ó 
la astronómica, es decir, que cuenten el 
origen de su dia á media noche ó á medio 
dia, lo cual en nada perjudica á los inte-
ses generales de que nos ocupamos. 
i . \unque es cierto, termina diciendo 
Mr. Faye, que sólo me he referido á la 
hora universal, no estará fuera de lugar 
el concluir añadiendo algo sobre las otras 
dos cuestiones arriba indicadas.» 
Acerca de ellas la conferencia estuvo 
animada de un elevado sentimiento, y fué 
un espectáculo conmovedor el ver á los 
representantes de casi todos los países ci-
vilizados, levantarse bajo las bóvedas del 
Capitolio, para dirigirá Inglaterra, é indi-
rectamente á Francia, la invitación si-
guiente: 
• La conferencia espera que si el mun-
do entero se pone de acuerdo acerca de la 
unificación de las longitudes y de las ho-
ras, aceptando como primer meridiano el 
de Greenwich, la Gran-Bretaña encon-
trará en ello motivo para dar por su par-
te un nuevo paso hacia la unificación de 
las pesas y medidas, adhiriéndose al con-
venio de la comisión internacional del 
metro, firmado en 20 mayo de 1875.» 
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NECROLOGÍA. 
EBÉMOs un recuerdo á la memoria 
del brigadier subinspector que fué 
del cuerpo, Excmo. Sr. D. Pedro 
Lubelza, en algún tiempo colaborador de 
nuestro periódico, y que ha fallecido en 
esta corte en la noche del 6 del corriente, á 
los 62 años de edad. 
Teniente de ingenieros desde 1843, sirvió 
en el antiguo regimiento é hizo la campaña 
llamada de los matines en Cataluña, duran-
te los años 1848 y 1849. Después sirvió en el 
ministerio de la Guerra y en la dirección 
general.del cuerpo: fué jeje del curso prepa-
ratorio de nuestra academia, cuando se ha-
llaba aquél establecido en Madrid, y des-
empeñó las comandancias de ingenieros de 
Valladolid, Cádiz y Vitoria. 
Con este cargo se encontraba el coronel 
Lubelza en febrero de 1873, cuando la diso-
lución del cuerpo facultativo de artillería 
parecía un presagio de la desmembración 
sangrienta de la patria, y habiéndosele exi-
gido que se hiciera cargo de la comandan-
cia de artillería de Vitoria, por no obedecer 
esta orden pidió su retiro del servicio. 
Volvió á él á consecuencia de la restaura-
ción de la monarquía y destinado al ejérci-
to del Norte en mayo de 1875, como segun-
do comandante general de ingenieros, tomó 
parte en todas las operaciones de aquél has-
ta la terminación de la guerra, y en los he-
chos de armas á que asistió el cuartel gene-
ral, y desempeñó en varias ocasiones el car-
go de comandante general de ingenieros. 
Ascendido á brigadier subinspector del 
cuerpo en febrero de 1876, fué destinado de 
jefe á Navarra, y al mismo tiempo de co-
mandante general de ingenieros del ejército 
de la derecha. Pero terminada la campaña, 
y hallándose en mal estado de salud, el bri-
gadier Lubelza pidió y obtuvo su cuartel 
parm Madrid, y en esta situación ha perma-
necido hasta su muerte. 
Poseía buena inteligencia y muy vasta 
instrucción, y publicó en el MEMORIAL va-
rias traducciones del alemán, aunque sola-
mente dos firmadas, así como también ar-
tículos críticos sobre algunos libros extran-
jeros. B. I. P. 
CRÓNICA. 
N el mes pasado recibimos algunos 
periódicos de Filipinas muy atra-
sados, en los que se daba cuenta 
de la traslación de los restos del malogra-
do capitán del cuerpo D. Emilio Hernaez, 
que falleció en 1880, á consecuencia de las 
fiebres que contrajo en las obras del camino 
del Abra á Cagayan, según saben nuestros 
lectores; y á pesar del tiempo trascurrido, 
nos parece conveniente consignar en nues-
tra/?fvií<a las circunstancias del acto. 
El cadáver del capitán Hernaez habia 
sido sepultado en el cementerio del pueblo 
de Bucay, mas no parece que estaba bien 
allí, y hallándose de gobernador de la pro-
vincia del Abra, el teniente coronel del 
cuerpo D. José Diaz-Meño, proyectó el tras-
ladar los restos de nuestro compañero al 
pueblo de Bangucd, capital de la provincia, 
habiendo levantado al efecto en el campo-
santo de esta población, un modesto pero 
decoroso panteón para recibir los citados 
restos. 
Dados los pasos indispensables, se verificó 
la exhumación del cadáver en 4 de junio 
de i883, y en el siguiente día 5 se trasladaron 
procesionalmcnte las cenizas á Bangued, 
con asistencia del gobernador y demás 
autoridades, del clero, de todos los peninsu-
lares de la provincia y otras muchas perso-
nas del país y aun extranjeros. 
En la iglesia de Bangued se celebró un 
suntuoso funeral, y después fueron condu-
cidos los restos al cementerio, donde pro-
nunció un sentido discurso el teniente coro-
nel gobernador D. José Diaz-Meño, y ren-
didos que fueron los honores militares, se 
depositaron aquéllos en el panteón. 
Reciban nuestro agradecimiento los que 
han honrado así la memoria del malogrado 
capitán Hernaez, y sentimos haber tardado 
tanco en tener conocimiento del hecho, 
pues hubiéramos celebrado dar cuenta de él 
á nuestros lectores con más oportunidad. 
«^»wv^»«r>^o* 
Dice la Revista minera: «Según el teáof 
Roberts, director facultativo de la fábrica 
Nobel, en Inglaterra, puede valuarse la 
energía explosiva de i kilogramo de dina* 
mita (no se indica de qué dase), en iS.^Jo 
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kilográmetros; la de i kilogramo de nitro-
glicerina en 19.637 kilográmetros, y la de 
I kilogramo de gelatina explosiva, en 21,670 
kilográmetros. 1 
Según O Exercito portuguej se está cons-
truyendo en Bélgica un tren de puentes 
para dotación de un cuerpo de ejército, en-
cargado por el gobierno de Portugal, por 
medio de oficiales de ingenieros comisiona-
dos al efecto, que han podido contratarlo en 
muy buenas condiciones: debe estar termi-
nado en abril próximo. 
Añade la citada revista que el tren se com-
pondrá de 14 pontones y 2 lanchas, de hie-
rro, que se consíruyen en la gran lúbrica 
Cokerill, de Seraing; y además 10 caballetes 
del sistema Thierry, y todo el material de 
viguetas, tablones, aparejos, etc., para cons-
truir un puente que tenga hasta i38 metros 
de longitud, y bastante resistencia para dar 
paso á la caballería y artillería. 
Para el trasporte del tren se construyen 
también 2S carruajes de un modelo especial, 
y el todo formará parte del material de el 
batallón de ingenieros del ejército portu-
gués, que los utilizará durante la paz en los 
ejercicios é instrucción de la compañía de 
pontoneros del mismo. 
BIBLIOGRAFÍA. 
Boeotofl da 1» vida militar, por Edmundo 
de Amicis, oficial del ejército italiano; tra-
ducción de H. Giner de los Rios.—i volu-
men en 8.°—x-342 págs.—Madrid, 1884.— 
{} pesetas en las principales librerías). 
Este libro es una colección de amenas y 
discretas narraciones de escenas de la vida 
militar, escritas con el fin de hacer simpá-
tica al soldado su profesión y de inspirar al 
pueblo el cariño y estimación que aquél se 
merece, y lo consigue á nuestro juicio el 
autor, prescindiendo de acudir al estímulo 
de ideas políticas determinadas, y tan sólo 
coa enaltecer los nobles afectos que inspi-
ran la patria y la familia. 
El ilustrado traductor de dicha obrita de-
dica su trabajo al ejército español, y debe-
mos agradecer su loable intención y el afec-
to que la dedicatoria viene á demostrar que 
profesa á los militares, y especialmente á lo 
que vale más en nuestro ejercito, que es el 
soldado. 
RELACIÓN del aumento que ha tenido la bi-
blioteca del museo de ingenieros desde 
setiembre de t883. 
Cantalopl (Antonio), ingegnere: Trattato 
pratico di architettura stradale. Opera ad 
uso degli ingegneri e costruttori delle stra-
de comuni dei ponti e dclle ferrovie.— Mi-
lano, 1871.—2 vols.—4."—^419 páginas y 10 
láminas, y $14 páginas con 33 láminas y 
figuras en el texto.—34 pesetas. 
L a p p a r e n t 'A. dej, ancien ingcnicur au 
corps des mines, etc.: Traite de géologie. 
—París, i883.—i vol.—4.°—1292 páginas y 
grabados intercalados en el texto.—28 pe-
setas. 
Ménard ;Réne.: Ln vie privée des anciens. 
Dessins de Cl. Sauvageot.—París, i8íio.— 
4 vols,—4."—«334, 377, 607 y 676 páginas 
respectivamente y numerosas figuras en 
el texto.—120 pesetas. 
Minlstére des postes e t des télégraptaes. 
—Exposilion Internationale d'éleclricité.— 
París, i8><i. — Administratjon. — Jury. — 
Rapports.—París, i883.—2 vols.—4.°—480 
y 410 páginas.—20 pesetas. 
Monserrat (Adolfo): Estudio de la telegra-
fía dúplex diferencial.—Madrid, i883.— 
I vol.—8."—16 páginas y una lámina—Una 
peseta. 
Socias ^D. Mariano), teniente general, es-
director general, vocal de la Junta superior 
consultiva de guerra, etc.: Colección legis-
lativa que contiene cuantas disposiciones 
han emanado del ministerio de la Guerra, 
incluso el reglamentode campaña, duran-
te el referido año, etc.—Madrid, 1882.— 
1 vol.—4.°—413 páginas.—Regalo del ex-
celentísimo Sr. general Socias. 
Steenackers (F. ¥.¡, ancien député, ancien 
directeur general des télégraphes et des 
postes: Les télégraphes et les postes, pen-
dan! la guerre de 1870-71. Fragmentó de 
mémoires historiques.—París, i883.—Un 
I vol.—8,"—620 páginas.—.3,3o pesetas. 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 
NOVEDADES ocurridos . , .< ^ r » , . , * í c«.r,o, ..^ficaia, iuranu la fH-^a 
quincena de enero de 1884. 
Empleos 
en el 
cuerpo. 
T. C. 
T.« 
NOMBRES Y FECHAS. 
Empleo» 
en el 
cuerpo. 
Destinos. 
D. Joaquín Barraquer y Rovira, á 
vocal de la junta especial del cuer-
po.—R. O. 9 enero. ., ^ „ . , 
D. Rafael Moreno y Gil de Bor)a, al 
2." regimiento.—Orden del direc-
tor general, 9 id. „ , . „i 
D. Alejandro Rodríguez Borlado, al 
id.—Id.id. , 0 1 
D. Fernando Plaja y Sala, al 4. lü. 
—Id. id. 
NOMBRES Y FECHAS. 
Supernumerario. 
C.° D. Joaquín González Estéfani y 
Arambarrí, á petición suya.— 
R. O. 6 enero. 
Comisión. 
C." Sr. D. Andrés Ripollés y Baranda, á 
Bélgica, para adquirir palomas 
mensajeras.—Id. 3 id. 
Condecoraciones. 
D. Lorenzo Gallego y Carranza, la 
cruz de Carlos III libre de gastos, 
por el primer plazo que lleva ejer-
ciendo el destino de profesor en la 
academia del cuerpo.—R. O. i4dic 
Baja. 
Sr. D. Marcelino Martínez de Jun-
quera y Abecia, retiro provisional 
a su instancia.—Id. 9 enero. 
EMPLEADOS. 
Ascenso. 
iD. Eduardo Echeverría y Echeve-
O.C.'S") rria, ascendido á segunda clase, en 
'- '^ Manuel García. 
T.C 
enCub.^ la vacante de D 
f —R. O. 15 enero. 
O.C.'a*D. 
Destinos. 
Luis López y Olavide, á Castilla 
la Nueva.—Orden del director ge 
neral, 11 id. 
O . C 3* D. Emilio Cabezas y Baños, á la di 
reccion general.—Id. id. 
SECCIÓN DE ANUNCIOS. 
AMETRALLADORAS. 
DESCRIPCIÓN Y USO DE LOS SISTEMAS MAS USADOS. 
POR EL CAPITÁN DE INGENIEROS 
D. FRANCISCOJLJOPEZ CARVAYO. 
Se halla de venta en Madrid, al precio de 4 pesetas en la librería Gutenberg, calle 
del Príncipe, á donde se dirigirán todos los pedidos. 
MORENO Y ARGUELLES. 
TRATADO DE FORTIFICACIÓN. 
Dos tomos y un atlas.—17,60 pese-
tas.—En la adtninistracion, calle de la 
Reina Mercedes, palacio de San Juan. 
5<*3; 
MANUAL DE CONSTRUCCIONES t 
i mwmm og kmu u FIUIAS. 
POR 
I DON MANUEL HERBELLA Y PÉREZ. 
I coronel, ter.ien'c coron 1 de ingeniero». 
i Un tomo y un a t las .—20 p e s e t a s — C a l l e 
¿ de la Reina Mercedes, palacio San Juan. í 
DE LA INSUFICIENCLA 
DB 
IOS MEDIOS PARA COMATIR IOS INCENDIOS, 
í VAHIHA DI ORGANim ESTE SERViCiO PiUCO SR M Lü FRAliGIA. 
POR VÍCTOR FROND, 
ofleial del caerpo de Zapa<lora»-bombFro» de la claa«d de P»ri«, 1851, 
TRAUUCIDO LIBREMENTE AL CASTELLANO 
por el Teaieate roronel (fralua»!o le Infaolína, Capiían del Cuerp<j de Ingenieros, 
D. J O S É M A R Í A A P A R I C I . 
Y PBKÍDÍDJ DI US PRÓLOGO 
DE ORGANIZACIÓN PARA LA VILLA DE MADRID. 
Se halla de venta en Madrid, al precio de 3 PBSBTAS, en el 
Museo de Ingenieros, calle de la Reina Mercedes. 
GUÍA. DEL ZAPADOR P:N C A M - ' -pRACCION EN Vl.\S F É R R E A S , PAÑA, por el comandante D. Ma- i i por el comandante D. José Marvá y 
nuel Arguelles.—Un tomo y un atlas. 
—Se vende á i i pesetas, en Madrid, 
Calla de la Reina Mercedes, palacio de 
San Juan. 
Mayer.—Dos tomos en 4.° v un atlas en 
folio.—Prccio 3o pesetas.—Madrid, calle 
de la Reina Mercedes.— üuadalajara, 
Academia de Ingenieros. 
M.iiUúiL PARA LOS TRAB.AJOS EN LAS VÍAS FÉRREAS, mandante 
D. Francisco Lop«Z Ganrayo, capitán de ingenieros.—Un lomo y un atlai.—Doce 
pesetas,—Museo de ingenieros v librería de Fé. 
